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Recetas para educar

Los hijos de 
la crisis, una 
oportunidad 
para crecer
Nuestros niños y adolescentes han 
vivido una época de despreocupación, 
que ahora ha cambiado
    Juan Carlos López
Correo electrónico:
juancarlos68vc@hotmail.com

Nos está tocando vivir una 
etapa difícil para la que no esta-
mos aún preparados. La situa-
ción económica actual es muy 
diferente a la de hace tan solo 
tres o cuatro años. Ha sido un 
cambio muy rápido y casi no he-
mos tenido tiempo de adaptar-
nos. Y a todas las familias nos 
está afectando de una u otra 
manera este cambio. En algu-
nos casos, en los que de pronto 
ya no hay ingresos, la situación 
tiene que ser muy difícil, y para 
ellos les envío todo mi respeto 
y comprensión pues no imagi-
no lo duro que puede ser que-
rer dar a los tuyos lo mínimo y 
no saber cómo. Pero para otra 
gran mayoría, en la que lo bá-
sico está cubierto y es sólo “los 
múltiples accesorios de los que 
nos habíamos rodeado última-
mente”, los que se tambalean, 
propongo aprovechar esta 
nueva situación para sacar un 
aprendizaje para la vida. Para 
ellos dirijo este artículo.

Nuestros niños y adolescen-
tes han vivido una época de 
despreocupación propia de su 
edad y a veces, una irrespon-
sabilidad traspasada por sus 
padres: el dinero salía con faci-
lidad de los cajeros automáti-
cos instalados en las calles, 
todo capricho era satisfe-
cho rápidamente sin que 
el premio requiriera de nin-

gún esfuerzo previo. La permisi-
vidad ha arrasado con cualquier 
convicción sólida en el proceso 
educativo y ha instalado en sus 
mentes la idea de que todo era 
fácil, divertido y, sobre todo, 

ni que los alumnos de secunda-
ria manejaran teléfonos móviles 
de última generación cuyo pre-
cio equivale al salario mínimo 
interprofesional. 

Todo esto ha cambiado y 
ahora es preciso explicárselo a 
los niños. Hay que hacerles ver 
que la felicidad no reside en el 
consumo desbocado, que no 
se puede tener todo y que es 
preciso trabajar, estudiar y es-
forzarse si se quiere tener un fu-
turo confortable. La austeridad 
puede ser beneficiosa. Hay que 
hablar con nuestros hijos sin de-
mora para explicarles todo  res-
ponsablemente.

Pero no podemos olvidar que 
este momento en el que vivimos 
es su infancia,  que no van a te-
ner otra y que ellos no tienen 
la culpa ni de la caza de elefan-
tes, ni de la nacionalización de 
Repsol, ni de la prima de riesgo, 
ni de la Deuda Pública. Este es 
su tiempo y el nuestro. Por ello 
hay que intentar ser optimistas, 
inteligentes y sobretodo:

No podemos transmitir nues-
tra angustia a nuestros hijos, de-
bemos intentar que en nuestra 
casa, el cariño y la sonrisa estén 
presentes. Hacerles ver que se 
puede vivir controlando los gas-
tos y por ello no hay que perder 
un ápice de bienestar sentimen-
tal, que es realmente el impor-
tante. Unos padres lo son, y se 
ganan el cariño y el respeto de 
sus hijos, por los valores que les 
inculcan y el ejemplo que les 
dan. No hace mucho tiempo se 
era feliz con poco y comparti-
mos lo que había sin frustracio-
nes por no llegar a metas que 
no nos correspondían. En el fon-
do, nada ha cambiado. 

Suplir las carencias económi-
cas, con imaginación: si no ten-
go dinero, pero tengo tiempo, 
podré jugar con los niños, hacer 
los deberes con ellos o juntos un 
pastel. La crisis nos puede unir, 
nos puede ayudar a simplificar.

MARCAS
Debemos hacer ver al niño 

cuándo un producto es necesa-
rio y cuando se puede prescindir 
de él, y dentro de los produc-
tos necesarios, aprender que 

no siempre la marca 
más conocida es 

la mejor.
Sin duda 

empezarán 
a valorar 
más lo 

que tienen que cuando lo obte-
nían sin apenas esfuerzo.

Y nosotros los adultos tam-
bién podemos intentar ver 
aquello positivo que poseemos: 
¿tienes hijos? ¡Qué suerte!, hay 
gente que no puede tenerlos.

¿Están sanos?, ¡Qué suerte!, 
hay quien los tiene en el hospital.

¿Te quieren? ¡Qué lujo! Se-
guro que tu también a ellos. 
Házselo saber.

No les metas miedos que no 
pueden racionalizar. Usa la crisis 
para motivarlos en su prepara-
ción y sus estudios. No veas los 
telediarios delante de ellos, es 
más, no los veas: La prima de 
riesgo, las deudas…., son cosas 
que la mayoría no entendemos 
pero que por el tono con el que 
nos lo dicen, nos crea malestar. 
(Y a los que sí saben o parece sa-
ber de economía, les vendría bien 
un poco de psicología, y saber el 
daño que están haciendo con sus 
declaraciones, que tomen nota 
los medios de comunicación).

SITUACIÓN TEMPORAL
Si es preciso en un momen-

to determinado, no poder darle 
algo al niño que antes si podía-
mos, explícaselo, pero déjale 
claro que el cariño, el tiempo y 
el juego con papá nunca le falta-
rán y háblales con esperanza de 
que es una situación temporal 
transitoria, en  breve cambiará y 
créetelo. Recuerda como decía 
Antoine de Saint Exupery que  
“El hombre se descubre cuando 
se mide contra un obstáculo”.

Recuerda que podemos apren-
der junto con nuestros hijos: 

 a ahorrar, 
 a disfrutar del ocio familiar, 
 a tener la “visión del águi-

la”, que ve todo desde lo alto 
con otra perspectiva y que nos 
muestra que todo pasa, y que 
todo pasa para bien aunque 
nos cueste verlo en los malos 
momentos, 

 aprender a consumir mar-
cas blancas.

 a aprovechar más la ener-
gía, la luz y el calor, 

 a racionalizar el gasto, 
 a no comprar dejando ca-

ducar la comida en nuestra des-
pensa.

Si ésta crisis sirve para que re-
conduzcamos la ruta errónea en 
nuestra trayectoria vital como fa-
milia, si propicia la recuperación 
de los valores y la importancia 
en la educación entendida como 
un concepto integral, al menos 
habrá tenido un aspecto positi-
vo. Ellos, los niños, lo van a en-
tender. Ahora hace falta que no-
sotros ejerzamos por una vez de 
adultos y sepamos explicárselo. 
Ése es nuestro reto... desde la 
seguridad de que de ésta sa-

limos, pronto y fortalecidos.

posible: ropa de marca, jugue-
tes, dinero para ocio, viajes, 
accesorios tecnológicos de últi-
ma generación… lo han tenido 
todo en una orgía consumista 
y absurda que ahora es preciso 
reconducir debido a la nueva si-
tuación. 

No es posible que la primera 
comunión de un niño se convir-
tiera en una competición de ob-
sequios impropiamente caros, 

No podemos transmitir 
nuestra angustia a 
nuestros hijos ,
debemos intentar que 
en nuestra casa, el 
cariño y la sonrisa 
estén presentes

Si piensas que es-
tás vencido, lo 
estás; 
Si piensas que 

no te atreves, no lo harás;
Si piensas que te gustaría 
ganar,
pero crees que no pue-
des, no lo lograrás;
Si piensas que perderás, 
ya has perdido.
Porque en el Mundo, 
comprenderás
que el éxito comienza 
con la Voluntad del Hom-
bre.
Todo está en el estado 
mental.
Porque muchas carreras 
se han perdido
antes de haber corrido;
y muchos cobardes han 
fracasado
antes de haber su trabajo 
empezado.
Piensa en grande y tus 
hechos crecerán;
Piensa en pequeño y 
quedarás atrás;
Piensa que puedes y po-
drás.
Todo está en el estado 
mental.
Si piensas que estás 
aventajado, lo estás;
Tienes que pensar bien 
para elevarte:
Tienes que estar seguro 
de ti mismo
antes de intentar ganar 
un premio.
La batalla de la vida
no siempre la gana el 
hombre más fuerte
ni el más ligero,
Porque tarde o temprano,
el hombre que gana
es aquél que cree poder 
hacerlo.

Todo está en 
el estado mental


